
LA EVOLUCION FILOSOFICA DE ACEVEDO DIAZ
Por ARTURO  ARDAO

En Acevedo Díaz se cumple, de manera típica, la evohicióa 
filosófica que en la segunda mitad del siglo X IX  llevó a un sector 
de la inteligencia uruguaya del esplritualismo metaíisico al evolu
cionismo positivista. T iene ello que ver con su trayectoria literaria.

gradan la  m ás sublim e concepción h u m an a ; de d escorrer d  velo  tene
broso con que la  Ig les ia  C atólica cu b re  su .g a n g re n a ; de co n ta r  u n a a 
u na, en  e l tem plo de los suplicios pasados, la s  gotas de san gre destinadas 
a  ap lacar lo s  m anes vengadores; de in v o ca r  los legados m em orables, que 
lo s  m ártires com o poem as entonaron en  v id a, y  de condenar a esa re li
gión, a  esa Ig lesia , qu e no es m ad re sino déspota, a  escu ch ar etern am en te 
los lam entos de esos m ártires  b a jo  la  d iestra  arm ad a del verdugo-!”

ACEVEDO D IA Z Y  E L  R A C IO N A L ISM O  E S P IR IT U A L IS T A
A C EV ED O  D IA Z  Y  E L  

EV O LU C IO N ISM O  P O S IT IV IS T A

A. los veintiún 
años de edad aparece

- militando activam en
te en el movimiento 
filosófico que, incu
bado en el Club U n i
versitario, dió ser, en 
¿872, al histórico Club 
Racionalista. Sosteni
do ese movimiento 
por los más destaca
dos elementos de la  
juventud universita
ria — estudiantes y  
graduados noveles —  
representó la prim era 
manifestación colecti
va de la insurgenci’a 
racionalista contra la  
tradición católica, he
cha sentir en e l país 
desde la década del 60 
bajo- la subyugadora 
influencia de Francis
co Bilbao.

Se trataba del ra 
cionalismo m etaíisico 
propio de las doctri
nas espiritualistas del 
deísmo y la religión 
natural. Sus “dogmas 
fundamentales” que
daron consignados en 
2a Profesión de F e 
Racionalista dada a  .. ED U A R D O  A C EV ED O  DIA Z
luz en ju lio  de 1872.
Entre ellos, la ex isten cia  de D ios y  la  inm ortalid ad  del a lm a:

"Profesam os la  e x is te n c ia  dé u n  solo D ios, S e r  Suprem o, cread or y  
legislador del U niverso, ú n ica  fu en te  de razón  de todo lo qu e ex iste ; 
esencia de bien, de ju s t ic ia , de am or, de razón  y  de belleza : ser inm u 
table; soberana y  p erfec tís im a  in te lig en cia : lu z  de todas las  lu ces, sum a 
unidad, suprem a arm on ía”.

"Profesam os la  in m orta lid ad  del a lm a, la  ex isten cia  m ás a llá  del se
pulcro, necesaria a l cu m p lim ien to  de la  ju s tic ia  d iv ina: a la  m ás ju s ta , 
a la más eficaz y  p re fsc tís im a  sanción de la s  le y es  de D ios: n ecesaria  
satisfacción de la s  fa cu lta d e s  del hom bre, de los deseos in fin ito s  del 
corazón, de las d ivinas asp iracio n es del a lm a sed ienta de verdad, de b ien  
y de belleza; forta leza  de l a  esperanza; am paro celeste  de los que su fren  
persecuciones y  castigos, por la  pred icación  de la  verdad, por la  re a li
zación del b ien  y  de l a  ju s t ic ia ; abrigo  consolador de la  inocencia calu m 
niada y  prenda segu ra de com u n icación  u n iv ersa l en  e l regazo esp iritu al 
de Dios” <1).

Acevedo D íaz fig u ra  e n tre  los firm an tes  de esa  P ro fesió n  de F e , com o 
asimismo de la  “C on tra  P asto ra l*’ con qu e los jó v en es  racio n a listas  re 
plicaron a la  P a sto ra l e n  q u e  e l V icario  Ja c in to  V era  los anatem atizó. (2) 

En setiem bre d el m ism o año leyó en  e l C lu b  U n iversitario  un  tr a 
bajo sobre “L a  D iosa R azón  y  e l  R acio n alism o ”. (3) E r a  una defensa de 
la Profesión de F e  y  u n a  nu eva resp u esta  a l  anatem a de V era :

“Vengo a  depositar e n tr e  vosotros la  h u m ild e ofrenda del co rre li
gionario, elaborada en  u n a con cien cia  sin  som bra abrum adora y  por 
una razón apenas a b ie r ta  a  la s  -m ísticas y  sagradas m editaciones. L a  
aceptaréis com o un sen cillo  tr ib u to  a  la  p ro fesión  de fe  racio n alista  y  
como una expansión em b rio n aria  de la  pureza esp iritu a l: sanción m odesta 
pero sincera de n u estra  a lm a  convencida, a  ese  pensam iento elevado y

- digno de. espíritu  jo v en , consagrado ta n  espontáneam ente a  la  en tron i
zación de la  verdad. ' - • • - -

“Creed, señores, q u e n u estra  con cien cia  ad m ite s in  inquietud n i zo-
- zobra, e l ideal grand ioso  de la  propaganda in iciad a , y  q u e e lla  podrá 

originar apreciaciones d iv e rg e n te s ,. pero n u n ca  sep ararse  de . e se  id eal 
que enaltecem os.

“V olíaíre, arro jad o  de la  escu ela  en  los años p rim eros d e  su  jo v en
- vida, recib ía  im p asib le  la  im p recació n  d e  su m a estro : ¡T ú  serás e l  p o rta 

estandarte de la  im piedad!
“Y  como V olta ire , é l  C lu b  R a cio n a lista  h a  m erecido id én tico  a n a - 

- ten a  en  e l  seno de un  p u eb lo , cu yos cen tro s  pequeños, no poseen aú n
_ aquella llam a vivida q u e  en  é l sueño inm enso de los -grandes pensadores 

parecía resplandecer, so b re  e l cereb ro , ca len tu rien to  de las  je ra rq u ías  
humanas: la  utopía con v ertid a  en  a lta r , e n  cu itó , la  in fi nita  grandeza 
de los prm cioios in m u tab les”.

Pero que no se  confu nd a e l R acion alism o con e l  cu lto  de la  D iosa 
RayÓTt -que se  predicó e n  m edio d e  la s  tu rb u len cias de la  R evolu ción  
Francesa: “L a diosa ra z ó n  e s  u n a concep ción  in fo rm e; tie n e  su  arran q u e  
en la  m ateria y  su  f in  en  é l  a te ísm o ". F u n esto  erro r, con e l que n ad a 
tiene que v er e l id ea l d eísta  y  religioso del R acio n alism o :

“L a  depuración de la  id ea  in fin ita  es la  c ien cia  del racionalism o, se
ñores. de' esa  su blim e re lig ió n  d el p orven ir, d e  e sa  sanción u nánim e del 
entendimiento ilu m in a do. P s ico lo g ía  de la  v erd ad , tr ib u n a l del error, 
tiene por principio e l  h o m b re  y  p or f in  D ios, p o r  origen^ é l  a lm a, p or 
consumación la  r>rrvnír|.nTpnri^ d iv in a  . . .  L a  deidad som bría  c e  2̂a revo
lución francesa, en  cuyos a lta re s  s e  esp arcía  e l  perfu m e a e l d elirio  y_ se  
canonizaba a  M arat, n o  es pu es, señores, é l  racion alism o, cu lio  ríg id o  
y  austero en  cuyos a lia re s  s e  q u em a é l  arom a de la  verd ad  y  s e  su blim a 
a  Dios”.  _ _

Otros escritos r ?  rere* ¿distas em itió  A cevedo. D íaz  en  é l m ism o ano 7 2 : 
“La m u jer uruguaya y  su  ed u cación  relig iosa”,  “Conceptos 'so b re  r e li
gión” (4) S e  aq u í u n  fra g m en to  d e l segundo:

“A ntes de em oren d er e sa  g loriosa  m archa a l  fu tu ro , p ara  3a con
quista del id ea l resp irab íe , 2a ju v e n tu d  em an cip ad a tie n e  que lle n a r  o tra  
misión, la  m isión de co n clu ir  e l  desprestig io  d e l Papado, en  p ie  to d av ía  
sobre los ensangrentados escom b ros de la  in to leran cia , <3e a rra n ca r  su 
sacerdocio in icuo a  lo s  q u e an atem atizan  la  sacrosan ta  lib ertad  y  de—

E l positivism o era tod avía p rácti
cam ente desconocido en e l país.

C ierto es que y a  h a b ía  sentado sus 
“rea les en e l esp íritu  de Jo s é  Pedro 
V arela , como consecuencia de su  v ia
je  a Europa y  Estados U nidos. P or 
eso rehusó incorp orarse a l C lub R a 
cion alista , pese a  fru c tifica r  en éste 
la  propaganda de la  cu al é l m ism o 
h ab ía  sido e l in iciad or en M ontevi
deo, en 1865, como ferv ien te  discípu
lo de B ilb ao . P ero  sus nuevas orien
taciones positiv istas no se ex terio ri
zarán  sino después de 1S74, y  sobre 
todo después de 1876. En cuanto a 
A ngel F loro  C osta, e l otro pionero 
d el positivism o uruguayo, es después 
de 1873 que form aliza — desde B u e
nos A ires—  su préd ica darw iniana.

E n  1872 e l racionalism o deísta de 
la  ju ventu d  u n iv ersitaria  no encuen
tra  m ás adversario  q u e el catolicism o 
(para no h a ce r  cuestión aquí de la  
in tervención  p ro testan te  a trav és  de 
la  d ia léctica  elocu ente del pastor 
Thom pson, en  e l seno ae l propio 
C lub U n iversitario , que llegó a pre
sid ir). P ero  en e l co rre r  de la  dé
cada del 70, especialm ente entre 
1876 y  2880, debe en fren tar, por' 
otro lado, a la  ofensiva del positi
vism o, que h ace  su entrada torren 
tosa con la s  teorías n atu ralistas del 
evolucionism o sa jó n . C om partía éste 
la  lín ea  an tica tó lica  del precedente 
racionalism o, pero rech azab a en fá 
ticam en te  su  m eta fís ica  esp iritu a
lista .

A l in cid ir en e l cuadro ideológi
co de la  época la  corrien te  positi
v ista , e l granado núcleo del Club 
R acio n alista  de 1872 se  escindió : un 
secto r se m antuvo f ie l  a  la  filoso fía  
esp iritu alista  que lo  in form ab a en 
ton ces; otro se c to r  se  convirtió  a 
la s  nuevas id eas. T ip ifican  am bas 
reacciones Ju s tin o  Jim én ez  de A ré - 
cbaga y  C arlos M a. de P en a , ju s ta 
m en te los dos p rin cip ales anim ado
re s  del C lub R acio n alista , P resid en 
t e  y  S ecre tario  d el m ism o y  corre
dactores de la  P ro fesió n  de F e : 
A réchaga será  h a sta  fin es del siglo 
e l líd er  u n iversitario  de la  resisten cia  
antip ositiv ista  d sl esp lritu alism o; de 
P en a  se rá  de los p rim eros en in c li
n arse  a l n atu ralism o evolucionista.

D e los firm an tes  de la  P rofesión  
de F e  del 72, perm anecieron  como 
A réchaga ad ictos a l  esplritualism o, 
con m ayor o  m en o r rigidez, en tre  
otros, José P ed ro  R am írez, P ab lo  
de M aría , Ju a n  C arlos B la n co . S e  
p asaron  com o de P e n a  a l positiv is
m o, con m ayor o m en or raoidez, en
t r e  otros, G onzalo R am írez , C arlos 
M a. R am írez, E d u ard o A cevedo 
D íaz.

L a  p rim era  n o ticia  qu e poseem os 
de la  in clin ació n  de A cevedo D íaz 
a l  positivism o, corresponde a  1884. 
Su rg e  de un. ju ic io  q u e ocasional
m en te  em itió ese  año  sobre la  per
sonalidad in te le c tu a l d e  A n gel F lo 
ro  C osía, “u no de lo s  je fe s  del po
sitiv ism o uruguayo”, com o lo  lla 
m a ra  P ru d e n c io . V ázquez y  V e 
g a  (5). S a c ia  e l  80, V ázquez y  Ve
g a , D an ie l M uñoz, B a t l le  y  O rdó- 
ñ ez , lu ch ab an  con tra  C o s t a  y  
dem ás positiv istas, * sosteniendo él 
m isino racion alism o esp iritu alista  
q u e  h ab ían  definido lo s  jóv en es 
de 1872, cuya P ro fesió n  de F e  re ite 
ra ro n  Ies  nuevos ca s i tex tu alm en te  
en  1879.

A cevedo D íaz, q u e h a b ía  sido 
u no de los jó v en es  rac io n a lis tas  del 
72 , escrib e ah ora , en  2834, en  un  
olvidado artícu lo  d e  c r ít ica  sobre la  
“L ite ra tu ra  n acio n al”, enviado a  
M ontevideo desde su  refu g io  argen
tin o  de D olores (6):

“Com ido é l  doctor Angel F lo ro  
C osta  in ten tó  in tro d u cir  p o r  medio, 
d e  tra b a jo s  de a lien to , la s  te o s a s  
evolucionistas e n  n u estras co rrie n - 
ía s  in te lectu a les, p a ra  g en erar nue
v a s  tendencias q u e  m od ificaran , o 
q u e  a firm asen  m ás aú n, in c lin acio 
n es  o e  antigua escu ela, fu é  acogido

con poca benevolencia.
“Y  a l  record ar esto no es con el 

ánim o de sosten er que no debieron 
im pugnarse sus opiniones, n i tam 
poco que d e ja ran  de acep tarse ; sino 
que, prescindiendo de la s  afin idades 
qu e ta les  teorías pudiesen ten e r  con 
la  política , su exh ib ición  por p ri
m era vez ep debate fo rm al, no ca 
rec ía  de im portancia  del punto de 
v ista  de un m ovim iento in te lectu a l, 
m ás vigoroso y  fecundo, que a b ría  
horizontes desconocidos a la  ju v en 
tu d  estudiosa, señalándole los teso
ros que sirven  de base a la  econo
m ía de la  naturaleza.

“Y  dígase lo que se quiera, siem 
p re  hem os creído sin ceram en te que 
aq u el escritor, asim ilándose con pro
vecho las  id eas m odernas, dió b i
fu rcació n  a las  corrien tes de que 
hablam os, pasando por la  prueba 
de todo innovador, y  exponiendo 
su reputación a algunos quebrantos 
inevitables.

“D e algún m odo se  corrig e siem 
pre la  im paciencia, cuando rom pe 
de im proviso con la  m onotonía del 
hábito .

“Q ue eran  m uchos los que esta 
b an  en  el orden de sus ideas, o que 
se  consagraban sim plem ente a esos 
estudios, no lo  dudam os; p ero  tam 
poco es m enos cierto  que é l fu é  e l 
p rim er propagandista declarado., que 
a m anera de Schcp enhau er, reveló  
en  producciones m editadas y  m ás 
que en pensam ientos fu nd am enta
les — com o se  h a  afirm ado de aq u él 
—  en e l desarrollo de estos pensa
m ientos, la  fu erza p rin cip al d e l . 
'sistem a d e .q u e  es in térp rete .

“D istraer, in teresar a  las  in te li
gencias h acia  otros rum bos, . con
m overlas, ob ligarlas a  esforzarse y  
a d iscern ir so b re  tem as qu e e n tra 
ñaban  en  sí, com o m adres fecu n d í
sim as, in m ensas proles de id eas; ta l 
fu é , creem os, su  ob jeto .

“E n  su  len g u aje  anim ado y  des
bord an te de im ágenes n atu ralistas, 
é l ha^ podido d ecir - entonces, con 
e s ’.e  m otivo: V éase a h í =1 hueso ín 
te r  -  m a x ila r  del p rob lem a!"

A cevedo D íaz elude en  la  oportu
nidad una d eclaración  exp resa  a  fa 
v o r de la s  doctrinas evolucionistas. 
P ero  com o h a  podido verse, no ocul
ta  la  profunda.' s im p atía  con  que 
la s  m ira . E s tá  y a  tocado p or e llas. 
R e ite ra  y  puntualiza análogas e x 
presiones, poco después, en  u n a des
conocida carta  a u e  d irige a l  orooio 
C osta (7 ):

ha de p erm itirm e — le  dice—  
qu e en  estas lín eas  acen tú e aún 
m ás lo  que asevero, transcrib iend o 
io  que, en tre  o tras  cosas, m an ifies
to  a  un ilu strad o am igo y  com pa
ñ ero  de au las a l  co n testar su  ca rta  
re la tiv a  a  los artícu lo s publicados 
y  a  io  ̂ q u e  e s . p erson al a  V .”.- He 
aq u í algunos p árra fo s  de la  tra n s
crip ción  q u e  A cevedo D íaz  h a ce  a  
C osta:

“C ité  a l  Tfr. A n g e l F lo ro  C osta 
p or incid encia , y  porque h e  creído 
siem p re con sincerid ad  que h a  ' sido 
u n  p recu rsor b ie n  acentuado de la s  
n u evas teo ría s ; nuevas p ara  nos
otros, a l  m enos. S u s  estudios y  en
sayos filosóficos, sociológicos, econó
m icos y  dem ográficos, sea  cu a l fu e 
r e  la  fo rm a  em pleada p a ra  su  publi
cidad, y  é l  estilo  asado e n  la  de
fen sa , le  a s ig n a b a n -u n  lu g a r dis
tinguido en  la s  f i la s  d e  lo s  hom bres 
ilu strad os. S u s  esfuerzon v ien en  de 
q u in ce  años a trás , y  esto  da a lg ún 
derecho a  l a  p rim acía  so b re  los q u e 
re c ié n  estudiábam os i af  ín en  N s- 
b r i ja  — a l m enos—  cuando é l  y a  
m ed itaba so b re  tem as q u e  n o  niego 
puedan ser h o y  fa m ilia re s  a  n u estra  
ju v en tu d  in teligen te.

“ N o h e  defendido sus d o ctrin as; 
h e  consignado u n  h ech o . N e h e  n e 
gad o q u e otros se  h u b iesen  co loca
do en  é l o ré e n  de su s  id eas, a n te s  
°  en  l a  m ism a época q u e é l ;  sim 
p lem en te  h e  d icho q u e  é l  fu é  e l  p r í-  
m e r  p rop agand ista  d eclarad o  de

(Pasa a  la Pág. sKpáeni»)
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p rin c ip ies  SO b ien  d iscutidos y  d i
fu nd id os a ú n ; y  q u e  f ilé  aceptado 
co n  p o ca  b en ev o len cia  cuando, b ien  
o m a l insp irad o, q u iso  re iv in d icar 
p a ra  s í la  in ic ia tiv a  de un m ovi
m ien to  im p u lsivo  d e  n u estras  fu e r 
zas gen erad oras7’. C8)

D E L  ROM ANTICISM O AL  
KATURALISM O

E n  ese  m ism o año  1884 la  nove
lís tic a  de A ceved o D íaz  da con 
B re n d a  su  p rim er insegu ro  paso, 
p ara  consolid arse a  p a r tir  de 1888, 
fe ch a  de 3a ap aric ión  de Ism ael. R e
su lta  a s i que sus grandes o b ras  
n a rra tiv a s  se producen d efin id am en- 
te  b a jo  las  nuevas con stelacion es de 
su  con cien cia  filosó fica . L a  com pro
bación  es ú til para el esclarecim ien 
to de la  debatida cuestión a cerca  de 
la  filia c ió n  iliteraria —rom an tic ism o 
o realism o—  de sus novelas. .El f a 
llo  d e  esta  cuestión no debe adm itir, 
sin  duda, otros fu nd am entos qu e los 
in trín seco s  de la  o b ra  literaria . Pero 
la  s itu ación  filo só fica  del autor ayu 
da a d eterm in ar esos m ism os fu n d a
m entos.

En n u estros días. A lberto  Zum  
F eld e. sin  desconocer la  presencia 
de elem entos realistas, no vacila  en 
ad scrib irlo  a l ro m an tic ism o - “L a 
ap aric ión  de las  o b ras  de Acevedo 
D iaz — hacia  el 90—  m arca  la  pos
tr e r  llam arad a y  e l ocaso defin itivo 
de la  época rom án tica  en nu estras 
le tra s ; y  en nu estra cu ltu ra . T ras  él, 
las co rrien tes  p ositiv istas y  rea listas  
cobran  p repond erante in flu jo . Co
m ienza en  la evolución in te lectu a l 
del U ruguay un nu eve periodo” *9>-

U n ju ic io  contem poráneo de A ce
vedo D iaz, qu e. con orescin u en cia  
de su  v a lía  critica , tien e  ei indis
cu tib le  in terés  de su sign ificación  
é p o c a ! lo coloca, sin v a c ila r  a su 
vez. fu era  del rom an ticism o. P erte
nece a  N orb ertc E strad a  y  figu ra 
'en N uestros n ov elistas, opúsculo 
publicado en 1902 U0>: n . .  aqu e
llos de nu estros escrito res  m ás ge
n ia les. se han olvidado del rom an
ticism o com pletam ente, que tuvo su 
época de florecim iento  en los co 
m ienzos del siglo pasado: N uestros 
escritores se  h an  consagrado a  co
p iar a la  naturaleza toda ta ooesia 
que e lla  en cierra  con in teresan tes 
episodios y  n arracion es cam peras, 
dando esplendor ei a r tis ta  ai b rillo  
de ios pensam ientos. Eduardo A ce
vedo D íaz , C arlos Rey le s  v  Ja v ie r  
de V ia na. fueron, los escritores que 
m ejo r re fle ja ro n  esta  ten d en cia , es
cribiendo p áginas llen as d e  co lo ri
do y  d e  sab o r toca!”

El propio A cevedo D íaz se con
sid eraba igu alm ente a l m argen del 
rom anticism o. En 1893 — el año de 
G rifo  de G lo ria , que s ig u ió -a Ism ael 
y  N aüva—  escrib ía  sobre M agarí- 
ños C erv an tes : “A unaue de una es
cuela lite ra r ia  d istin ta  ñor su fó r 
m ula. esp íritu  v  ten d en cias: au n 
que mis gauchos m elenudos v ta c i
tu rnos no son su s san ch os c a b a lle 
rescos. líricos, sentim entales, ni m is 

_ h ero ín as h o scas v  desgreñadas son 
lo q u e sus an g élicas  m u je re s : ni
lo s  am ores s ilv estres  q u e ve ointo, 
llenos d e  acritu d  o de fiereza, se 
parecen  a  su s  casto s id ilios ju n to  
a i o m b í o  a  la enram ada, ni lle
gan ¿os odios q u e é l d escrib e h asta  
m as a llá  de la  m uerte, com o en m i 
m odo de v e r  vo ios descubro en  
el fondo selvático  de una raza b ra 
via . <1 H

Este ju ic io  au to crítico  d e  A cevedo 
D iaz coincide con  e l c a rá c te r  de su 
concíenc-ia filosó fica  de en to n ces. 
L a s  tend encias rea listas  y  n a tu ra lis
ta s  fu eron  ep ifenóm enos a rtístico s  
del positivism o filosófico, a s i com o

D O S  P O E M A S
E L  D O M I N G O '

L a  ol a de l a vida se acrece y  m e lev an ta  
y  este cubo som brío que m e guarda y  e l sue 
de tantos pocos que están  aquí conmigo 
que tan  confiados duerm en 
¿adonde va, adonde va?
Llueve desde h ace tiem po sobre la  T ie rra

f in term in able
L lueve sin tregua y  caen aguas y  su paz 
se^derrama, y  la  m adre se ha ido 
todos se han ido sin destino, ausentes de futuro

Y  yo no ceso tam poco de pensar y  yo  no acab  
tam poco de saber 
y  vengo y  vago, y  voy y  vengo solo 
m ientras acaso este oscuro domingo de noche 
navega sin tropezar va sin apoyos 
perdido totalm ente hacia ninguna parte 
hacia otro día que nadie sabe, 
que los que duermen han olvidado 
y  que sólo yo. que estoy llorando 
no puedo creer, no puedo creer.

D E S N U D O

Tus ojos ilum inan tu  desnudo,
Tus ojos, tu sonrisa te  recorren el cuerpo, 
tu  pecho rueda sobre m í como am enaza 
en tí m e olvido, en tí desaparezco 
como hundido en  la  peor enem istad 
como sorbido por contrarios enem igos 
como quién sabe qué viento 
desmandado, olvidado y  henchido.
He respirado antes de ahora, h e  conocido
el triste  té  desencantado, la silla am orfa
que se balanceaba como úna lám para
y  he sospechado m i ruina entre otros cuerpos,
he sido el pródigo de la noria del día solar
pero tu cuerpo devorado!* m e m ira
sobre tí y  é l un sr^ño entonces vuela
para que desconozcamos este duelo.un m om ento
frenéticos de fu ria  sobre la destrucción segura
pero brillantes de sangre y de olvido.

SÁ R A N D Y  C A BR E R A

el rom an ticism o lo  tué  en  su hora 
d e l . -clásico esp lritu alism o m eta?isl
eo. E l  positivism o a  que llegó A ce
vedo D ía z  estaba asen tad o  sotare e l 
subsuelo rom ántico  de la  a rd ien te  
m ocedad, al q u e  p erm aneció  siem 
pre ligado, en  lite ra  tu ra  v en po
lítica . e l fondo d e  su  tem peram en
to. áfiié asi forzoso q u e  por su  o b ra  
corrieran  lu g os subido? desde e l  te 
rren o  h istó rico  en  qu e su p ersona
lidad an ím ica  hundía la s  ra íce s . P e 
ro  s e  em peñó a  con cien cia  en que 
el fru to  n o  fu era  p recisam ente ro
m ántico .

A unque A cevedo D íaz no h aya 
hecho e x p re sa  m ilicia  p o sitiv ista , no 
es dudosa !a d efin ición  filo só fica  y 
lite ra r ia  de su m adurez. En otro 
lu g ar hem os destacado ta lucidez 
con q u e d ejó  docum entada esa de
fin ición  — con recóndito  sen tid o  de 
au tobiografía  in te lectu a l—  e n  su  en
sayo L a  doble evolución d e  I8 9 s  <123. 
S e  ocupó a l l í  de Rousseau y  de O í- 
derot rom o fu e n te s  resp ectivas: en  
é l siglo -X V H Í, del ro m an ticism o y 
el n atu ra lism o  dé! X IX . S a  per
ju ic io  de recon ocer la  m isión de 
R ousseau  y  ta  razón h istó rica  del 
rom anticism o, d eja  e n  c laro  s u  s im 

patía. por D id ero t y  e l  n atu ralism o. 
E l p resen te  le s  p erten e ce :

“Cuando esta  grand e en erg ía  se  
ex tin g u ió  — d ice  d e  D id erot—  Jos 
m étodos c ien tífico s  d e  q u e  ech ó  m a
no p ara  su s  o b ra s , só lo  v iv ían  e n  
e lla , y q u ed aron  d en tro  d e  la  m is
m a evolución  com o m o ld es ú n icos 
de la  fó rm u la  qu e e i  tiem po d eb ía  
m ad u rar. E3 reinado del ro m a n ti
cism o. con su s  in n eg ab les  esplendo
res. m antuvo ia  ten d en cia  co n tra r ia
en ia  soto o ra ; h a s ta  que. -disipada 
la  em b riag u ez l ír ic a  á l  soplo  co n ti
nuo de la  rea lid ad  am arg a , e fectu ó 
se  e l  reto rn o  a  ia  n a tu ra leza  y  fe 
cr ítica  ex ig en te  fu é  a b u scar en  los 
v ie jo s  arch iv os e l docum ento hum a
no q u e p u siera  d e  re liev e  t í  n rin c í- 
pío. ia  razón y  la  lóg ica  d el m ovi
m iento ev o iu cion ista ’*.

B sproduce m ás a d e la n te  un frag 
m ento d e  Z ola  en  q u e se  co n trasta  
la  índole filosófica- de rom ánticos y  
n atu ra listas, -contraste q u e e s  él d t í  
A cevedo D íaz  deísta  m etafísico  
de 1872 — en la  lin e a  d e  Rousseau— , 
y  t í  A ceved o D íaz  c ien  crista evo lu 
cionista d e  entonces — a i  3a lín ea  
de D iderot— :

•^filosóficam ente lo s  rom án ticos

ae d e tien en  a n te  él. deísmo, cons®. 
v a n  tm  ab so lu to  y  un ideal; no s<¿ 
y a  io s  d ogm as rígidos del catolicis
m o ; es una h e re jía  vaga, la herejía 
l ír ic a  d e  H ugo y  de Renán que pone 
a  D io s e n  todas partes y  no le deja 
en  n in g u n a . L o s  naturalistas, por el 
co n tra r io , v a n  hasta la  ciencia; nie
g a n  tod o lo  absolu to , y  no es el ideal 
p a ra  e llo s  m ás que lo  desconocido 
q u e tien en  la  obligación de estodiar 
y  co n o cer; en  una palabra, lejos de 
n e g a r  a D ios, le jo s  de aminorarlo, 
lo rese rv a n  com o la  última solución 
q u e está  en  el fondo de los proble
m as h u m an o s. E s ta  es la batalla”,

A  esas p alab ras de- Zola añade 
A cev ed o  D íaz de su cosecha, cerran- 
do e l en say o : “Y  sigue en todas par- 
te s  oyéndose e l ru m or de esta bata
lla , qu e tien e en suspenso los ánimos - 
y  p reocu p ad os los espíritus: por 
cu a n to  la  te o ría  nueva, de suyo ex
p an siv a  y  avasalladora, ha llegado1 
a  p en etrar hasta los mismos domi-' 
n ios del derecho, abriendo con los 
estu d ios antropológicos vías no ex
p lo rad as al c r ite rio  jurídico y ofre-:: 
c ien d o m ás sólidas bases a la san
ción  p en al”. L a circunspección de 
las exp resio n es no disimula, su 
sentido.

Un r a s t r e o ' m inucioso de las fuen
tes d ocu m en tales acaso permita s e 
g u ir  m ás de cerca  o con más deta
lles  la  evolución filosófica de Ace
vedo D iaz. P ero  lo aquí consignado 
a lcan za  p ara m ostrar , nítidamente 
su  trá n s ito  del esplritualism o clási
co a l positiv ism o, y la relación que 
e llo  gu ardó con el carácter y el des-, 
tin o  de su  o b ra  literaria .

A R T U R O  ARDAO
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